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LOS EVOLUCIONISTAS Y
LOS REVOLUCIONARIOS.

Desdo que los valientes liberales
de Jiménoz y Acayucan se levanta-
ron en armas para hacer triunfar el
Programa del Partido Liberal pro-
mulgado por la Junta de St. Louie
Missouri el primero de Julio del
afio paBndo, algunos oposicionistas,
cobardes ó sinceros, se apresuraron
á declarar en ciertos periódicos que
ellos quieren obtener por la evolu-
ción lo que los revolucionarios que-
remoB por la revolución: la libertad
y la felicidad del pueblo.

Creen ó fingen creer loe llamados
evolucionistas que todo lo que se
expresa en el Programa del Partido
Liberal, puede obtenerse sin empu-
ñar las armas, sin derramar una
gota de sangre, sin ejecutar el me-
nor acto de violencia. La solución
es bien sencilla para esos pobres de
espíritu : que vaya el pueblo á las
casillas electorales, elija sus gober-
nantes y sus legisladores y que es-
pere sentado la libertad y el bien-
estar, sin que sea necesario laxizar
el máa leve "í¡*Ho «i$,bvfixaj;vo -ni
trastornar en lo más mínimo el
orden y la paz. Pueden los gober-
nantes interesados en no soltar el
puesto que tienen, hacer, fraude en
las elecciones, de modo que, aun*
que el pueblo" haya querido nom-
brar á H, sea R el que resulte favo-
recido por el voto. En este caso,
los evolucionistas acusarían á los
que tal fraude hubieran hecho;
j>ero aquí también ocurre que, es-
tando interesados todos los que
componen la máquina administra-
tiva en no soltar sus puestos, dese-
charían la acusación, y ei se re-
curriese por último á los tribunales
federales en demanda de amparo,
la llamada Suprema Corle de Jus-
ticia de la Nación declararía, como
lo hace siempre en estos casos, que
"la justicia de la Unión no ampara
ni proteje á los quejosos," con lo
que el fraude quedaría consumado
en medio de la paz más sepulcral
posible, y las cosas seguirían, como

4P b^ber perdió pi pueblo su
eo los comicios electorales,

es lo que ha pasado basta la
fecha y lo que seguiría paBando si
al fraude de los mandatario? no
respondiera ei pueblo con la revo-
lución.

Ahora bien, á ese sistema de so-
portar todas las burlas es al que
quieren aferrarse los llamados evo-
lucionistas. ¿Qué no ee pueden
obtener las libertades que necesita
el pueblo para dignificarse? pues
no hay que rebelarse por eso, sino

esperar, esperar siempre IÍ que ven-
gan tiempos mejores en que los
verdugos, poi su voluntad, nos ha-
gan la gracia de quitarnos las ca-
denas.

Y usí pasarían siglos y más si
glos y los tiranos se sucederían sin
Interrupción, abusando cada vez
más de su poder en la confianza de
que el pueblo nunca tomaría las
armas para desembarazarse de sus
opresores. Sucedería lo que hemos
visto en todo el tiempo que Porfirio
Díaz ha estado en el Poder: no te-
miendo los tiranoB que lo? pueblos
se levantan en u^mas j no viéndose
obligados á dar libertades porque
los que Jas piden no han de rebe-
larse, perpetúan la tiranía Bin pre-
ocuparse poco ni naticho de la feli-
cidad de los ciudadanos.

¿Qué evolución puede efectuarse
en tales circunstancias? ¿Como
puede el pueblo obtener su libertad
y m felicidad, aj b,ay i {itéreles
opuestos que no pueden permitirlas
sin-perecer-ó sufrir ^1- meaos grave
leBión?

Los llamados evolucionistas no
son tales evolucionistas: son cubar
des que en presencia de los graves
problemas sociales, se sienten im
potentes para destruir los obstácu-
los que retardan la evolución de
los pueblos.

Si fueran realmente evolucionig
tas, serían revolucionarlos, porque
la evolución no excluye la revolu
ción, por el contrario, ee vale de
ella para efectuarse ouando en su
desenvolvimiento progresivo tro-
pieza con fuersas que es necesario
que destruya, so pena de detenerse
y de morir. ^

La historia toda de la humani-
dad es la historia de la evolución
y de su inseparable compañera la
revolución que juntas, hasta con-
fundirse, han operado hasta alcajn.-
w- ej grado de c}YÍUia.pián que
osten^n, }ag modernas sociedades.
£j}n }a ' revolución, la evolución Be
habría detenido hace miles de
afios, cómo, la vemos estacionaria
en Chufe, WHVfail en el Indostán,
muerta len. Turquía, y, hasta hace
poco, c^taléptáca en Persia y en
RUBIA. Bi la. China, e¡ Indostán y
la Turqiia dan un paso hacia la
vida, ser, por virtud de la revolu-
ción /que ¡n estos momentos se pre-
para en Í Ruellos grandes y oprimi-
dos pueb os.

La evdución de las sociedades
humanasjdesde el clan primitivo
hasta la República actual de go-

bierno lepresentaüvo, se debe ií lu
revolución, á la rebeldía conitante
y fecunda, á los medios violentos,
u las medidas extremas tomada?
por los oprimidos contra los opre-
sores de todos los tiempos. El ár-
bol de la libertad no hubiera
enraizado sin el riego perenne de
sangre humana, y necesita, para
llegar á su total desarrollo, todavía
mucha sangre A sangre 3
fuego va conquistando la humani-
dad cada vez mayores bienes y es
natural que fcuí sea, porque siempre
ha habido hombres cuyob intoreses
son opuestos á los 111 Leiesea de la
niaea del pueblo y es indispensable
que el pueblo, si no quiere ser es-
clavo, si quiere evolucionar, se re-
bele paia destruir los intereses que
le son contrarios, ya. *ju«, los inte-
resadps en oprimir, los que explo-
tando y tiranizando son felices, no
han de despojarse de buen gra.d.0
de lo que los hace fqcrteu y pode-
rosos, SÍRO, que'opondrán desespe-
rada resistencia y sólo por la fuerza
se les podrá arrancar algo d.e la
libertad que detengan, alga de ¡a
felicidad que roanopolissan,

Jí§ Aquí odmo loe verdaderos
evolucionistas somos los revotado-

rjoĵ lofl que"é^aroos dbnuaatos
á emplear la Violencia, contra lo
que ee opone R Ja evolución del
pueblo mexicano,

La revolución contra la Dicta-
don de Porfirio Díaz, es, por lo
deraiía, bastante justificada. El
pueblo no solamente carece de de-
rechos, no solamente vive sin ga-
rantías, sino que, además, na tiene
pan. ¿Por qué salen d.e la Patria
los mexicanos? ¿Por qué abando-
nan la tierra donde vieron la pri-
mera luz, donde residen sus afec-
tos, donde ee quedan con las lágri-
mas en lea ojos tai vez una madre,
quisa una esposa y probablemente
una prometida que ve alejarse ha-
cia un país desconocido al objeto
de BUB tiernos amores?

Lot mexioa.n,Q6 salen de la Patria
porque en *Ha Ro gana el hombre
lo neeaeario para vivir; porque en
ella son avaros los patrones, son
arbitrarias las autoridades, se ca-
rece de pan,-,»© «axeoe de justicia,
y, como un peñasco pendiente de
un cabello, está sobre laa cabezas
de los pobres exclusivamente, el
servicio militar obligatorio.

El pobre, en nueBtra Patria, es
el más infortunado de loa esclavos.
El amo puede abofetearlo y escu-
pirlo; la autoridad puede hacer
otro tanto. Si el pobre protesta,
va á dar al cuartel 6 al presidio.
Si el amo ó la autoridad tienen in-
terés en alguna mujer de la familia
de un pobre, éste, para que no es-
torbe, es consignado al Ejército ó

encarcelado <5 perseg^do ó. asew-
nado Pedir justieja es una locura
los jueces están 'para castigar a loq
pobres, no para'ttte'rídé'flós1 y Hacer-
les jUMticia. '

Ir á la casilla elécWaT pura'ele-
gir f u n c i o n a n ^ j ^ , ae^n, ,me.nos
brutales y <¡vie garanticen ¿ o d
cho d l i d ^

y ¡ g n t i c e n ¿o^de^
chos de los ciuda^ano^ ee atru* lo-
cura, cuando np se>ero#leOj el frau-
de para que te^ltsn^ctoa,,otros,p q e te
individuo^ (Jue
desea, las auton^e^recurreniá,}*
fuerza para impedir que los ciuda-
danos e j | | ^ ^ b l

AHá los amos .t sey iprmnrm p f ^
otra locUia: )og soldados del.des-
pQU»>MO'lpldTHri8<a' asesinan ejn ma-
sa á U t e l t r ^ j a W ^ f a huelga." ¡

EflrWftfFcjué)Ka<'¿'ren.pa denuncie
t r t ' i f t fX'uX' es pira locura: lep

in'cfepehdíen'tes 'son en-
oarceladod, apaleados y nun ase8i-|

nados porgué "Hablan en' favor del
puebltf.1 '

¿K^rioáibte \ti¿ en tale8) clrcune-
tancltíS'^tíéda óperá'rBB una evolu-
ción benéfica al pueblo en nuestro
desgraciado'país? Tío, fio es posi-
ble y-8»l̂ 'qtfédtfí!Í)>lds'>meil¿aíi0B el
recyii«i>: dé'•rebelarse 'para' apodé-
-rass® d&l4.&b' "tkipftó qué detentan

g j , p¿ra
haeeWé' reUpitó'r1' de1 Ja'níoá' y" caá-
q u e ^ U ^ fe
cesti

espera W pueblo con an-
siada revolüdóil: ^t)rbu'e"es nece-

^ j ¡ 'p'orque'
j t f destruir los* obstá-

culos qtte trñtoideh Slloa"rnekicanpB'
viivir como hombrea en BU propio

pata publicación es el frutp¡ide^ JE
ientas privaciones, de inmenaos/
rinci6s.r Sostenida por un yedu-K)1

craá ' ̂ típ'b ' aê '̂ iijjoBj' ael pneb^
vieñtí al estadio' d'e ía pr,enaa á
^oéftrar i^ue "loV esclavo^ ab

n b ^indignarnos y sabemos desafiar, la
irai de los magnates.

1 l̂ ét'má'h'ecér íirínes en
nafestitós ptíé'áto'é dé combate; qu¿-'
rerW'c'óbp'érkr1 hasta el fin eií esta,'

^gránüibWíor lUWaci^
dé bit pueblo. No temenioaáflas
ptfrpcudon'éá'ni á loé sufrimientos
qiító nók «aperan í estamos resueltos
áí'todo y confiamos en que jamás el
desaliento agosta*tt=-»a«8tro8 albe-

y entusiasm
'J'Spl

litemos consagrad
escasez monetaria, la falta de re-
cursos para seguir editando este
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[ii i I«'K1U i> qui i m u h o ani.unos por

el ideal que persigue y porquo re-
priseut un lurnioso c nidal de

Somos olueros muy
publícanos y

ir i fomentar lo , henio1- reducido

wt i lo iinlt( il»lo iiuestrob gastos

i t « i

ido

i i l i % I J U I / i<- h a s t a h i pri-
nuestros hijos de parte de lo

|iic meesiUn para su subsistencia

dt *• tr

Ciu

li
nunecet ei apoyo de to-

OÍ los liberales que se interesan

tu \ui Jeiuuubada la Ifictadura y

]ioi (so, á ellos nosv dirigimos, ex-

poi leudóles n u e s t r a situación,

nuestros esfuerzos, nuestros afanes;

haciéndoles baber cómo REVOLU-

CIÓN pudo surgir á la vida y ex-

hortándolos á que nos piesten su

< onüir»i'iite, su «iyud.1 dpcidida,

p.u.i que podamos porsevenr en

nucsf i.i Lúea de fustigai tiíanos y

d»1 dispertar en 1 i conciencia pú-

blica sentimiento5! de protesta y

protesta», la trono dwpilghiaa
doloroaus i'Btampadas rociontetnonte
on lu prensa periódica y quo
jan nula ó monos fiulmonto la eatapa
ó mejor djeho el \ia oruua quo ro-
corui on nuestros ütuiipo» la Repú-
blica do Guutouiala.*

Hoy por hoy todo ser humano
que no carezca do los nontimientos
inherontea ú en naturaleza, no pue-
de monos do anateinatizai oso des-
potismo erigido en sistema de go-
bierno con profundo agravio de la
oivtlización y de ia justicia; hasta
en los círeulob íeaciionanos, tan
propensos á sostener esos abomina-
bles excesos, se hacen las apreoia-
oiont'B más desfavorables de Estrada
Cabrera cuyo nombro Bin duda pa-
sará á la posteridad circuido de la
mas siniestra fama.

Bien, muy bien; jamás nos con-
gratularemos lo «unciente de que el
criterio público se encamine de una
manera tan satisfactoria; la seña es

evidente de que la morali-
dad va incrustando sus m;ís auste,-
ros principios en el espíritu nacio-
nal, pero, ¿es esto suficiente?

Debemos responder que nó: ía
prensa semioficial y oficiosa cierto
es que se manifiesta extremecida de
indignación y de horror por las
venganzas tan inicuas ejercitadas
en aquel país contra inculpados de I
delitos políticos. Y esa misma
prensa guarda un criminal silencio
ante males semejti. es que pTesen-
ciamos en nuestro suelo; bueno es
clamar contra el mal, pero no por
vano ¡ larde de virtud, sino por el
deber ineludible de combatirlo en
donde quiera que se halle.

Los atentados de Estrada Ca-
breia no admiten justificación-de
ninguna especie; pero la mejor ma-
nera de manifestar nuestra &ver-

ti-os Ihuiiadoft roo« políticos, vorfa-
inos qu« nos quedan aún fastos do
atuvihniu dictatorial que Entrada
Cabrera no (lumU'fturfu

No «a puttibiu rucottlar sin unini-
guni que a! aitihtti 1). III-BUH I^laiti-
noz CatnH)\>,
citado "Colmillo Publu

De dni i a& míinuasse noc puede

favoiei • i }<i en\ iándono i

di la -intnpción,yA (onLJ

oou i tti tuLld ifüt

pago

MC le

ahorrojó dontuí tle un» íniminda
bartoliim tant(» tiempo, que ya
solamente hubo tiempo du llevarlo
espirante al lloapital Juárez para
quo oxhalara el último aliento,

Y BI talos eon nuestras prácticas
y nuestro modo de proceder, ni te-
nemos en nuoBtra historia páginas
tan mortifican tos, no debomos con-
cretarnos ú exhibir esa alma po-
drida, sino esforzarnos con toda la
dovocirtri y el patriotismo necesa-
rios, porque en la Rupública desa-
parezcan émulos de tan odioso ser.

iíay que llamar fuertemente la
atención del Gobernador de Vera-
cruz, Sr Teodoro Á Dehesa, por ri
ignorase que en su jurisdicción, en
la culta tí importante ciudad de
Üriaaba, aún hay un Jefe Político
y un Juez dé. Letras que consienten
en el martirio de un reo político,
martirio tanto más afrentoso para
la dignidad nacional, cuanto que se
ejercita en una víctima tan caracte-
rizada, por la alteza de sus idealeo
y la rectitud de su moralidad.

Hay que llamar igualmente la
atención del Sr. Procurador Gene-
ral de la República, Lie. Rafael
Rebollar, sobre los mismos hechos
y sobre ]a mezquinidad que se des-
plega aquí mismo, en el corazón de
la Patria, en contra de los reos polí-
ticos que juzga el Jues de Distrito.

Por ei nombre, de es toa al toé
dignatarios deLjjaís, y más que
nada, por el decoro de México, es
urgente que se cautericen estas lla-
gas de la ̂ administración pública, y
que se ponga un punto final á esta
serie de desventuras que nos pue-
den poner en parangón con el in-
fortunado vecino del Sur.—(" Dia-
rio del Hogar.")
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"La Defensa de Juan Sarabia"
está de venta eia esta redacción.
Precio: 10 centavos.

sión hacia ellos, será trabajar por-
que sean eliminados del patrio
suelo, so p^na de convertirnos en
unos tartufos.

Aquí tenemos reos políticos que
experimentan humillaciones*}' pe-
nas que parecen procuradas por
una de tantos verdugos 'guatemal-
tecos. '

Al Sr. 'Paulino Martines, Direc-
tor de "La Voz de Juárez?1 ha lle-
gado la autoridad de Orizaba, hasta
el extremo repugnante de hacerlo
acarrear inmundicias y'tenerlo in-
comunicado por más de cuatro me-
ses; al Sr. D. Federico-^Pérez Fer-
nandez, administrador t[ue fue del
"Colmillo Público," se''le tiene en
la cárcel de Belem, ya cerca de un
año. sin que el juez de Distrito que
lo tiene procesado" pueda dictar
sentencia aún; pero le* más grave
del asunto es que se oídenó no se le
dejase en distinción, Éno que se le
llevase á galeras ó íí algún otro
sitio inmundo de hvprisión. Y sí
fuésemos exponiendo, aunque su-

LA BARBARIE DE

Hombra, Mujeres y Niños en las Car-
celes, Acusados de Revolucionarios.

Mientras la prensa gobiernista se
entrega con fruición á desnudar a
déspota de Guatemala, Manuel Es-
trada Cabrera, pintando la situa-
ción de aquel desgraciado país CÍW>
colores sombríos, nuestro tira/no,
Porfirio Díaz, se entraga á los uñe-
mos excesos autoritarios que exhi-
ben ¡í su compañero de opresión
como un mandarín vengativo, san-
guinario, ladrón y cobarde, qu/e no
solo persigue á los hombres, jsino
que hace víctimas de sus venganzas
á débiles mujeres y á inoc

talos
En la oirool do Drizaba «o un-

ouontran multitud do tnujtiroH y do
niños do ocho y nuovo unos do edad,
acuñados unos v otros i
Kn Ulna, h HUMIÍIIU
hay tainbii n tm. u nunioro do nifioa
ÍI< UHÍMIW <l( ¡evolucionarlos, va-
i laudo tu¡h odndey entre- ocho y
onco ufios. Kn Holeru vu comien-
zan ií ingresar también mujeres,
acusadas do «or terribles revolucio-
narias. En. la wgiiudu quincena
dol mos do Mayo iuó aprehendida
on su domicilio, on México, la vir-
tuosa y muy honorable señorita
Modesta Abascal y llevnda ií Belein
rigurosamente incomunicada, don-
de permanece hasta la fecha, mendo
objeto de brutales y cobardea ame-
nazas de filia, miserables jueces y de
ealvajes tratamientos pop parte df>
los carceleros. (Y esto pasa on la
capital de la República, en el cora-
zón do México, donde por decoro,
por delicadez, debieran reprimirse
nuestros verdugos, siquiora para no
ratificar con sus excesos, la opinión
de salvajes en que se los tiene en el
extranjero donde ya comenzaron tí
ser bien conocidos sus crímenes,
sus bajezas, sus cobardías, sus trai-
ciones!

?Qué motivó la aprehensión de
la señorita Abascal? No se sabe.
Ella está acusada de rebelión, de
Tetender derribar el odioso despo-

tismo porfirista, y aunque no hay
nada que pruebe que la señorita
Abascal Bea revolucionaria, se la
tiene en la cárcel, confundida con
verdaderos delincuentes, sujeta á
torturas que avergonzarían á cual-
quier hombre que las mandase
aplicar, menos á Pgrfirio Díaz,-el
tiranuelo cobarde que teme á las
mujeres y á los niños, que no es
hombre, pero ni nnijér7porque las
mujeres tienen más valor que él, y
cuyas hazañas se reducen á herir
por la espalda á s-us enemigos, á _
los hombres, y confinar enloscala-
bozos, con centinelas de vista ar-
mados hasta los dientes, á seres in-
defensos y respetables como son las
mujeres y los niños que hasta los
salvajes protejen, que hasta loe an-
tropófagos miman y atienden.

¿Puede ser digno de respeto el
hombre que abusa de la fuerza
para torturar mujeres? ¿Es título
de orgullo para los mexicanos tener
de gobernante á un miserable, asus- •
tadízo como una gallina que se es-
panta hasta de su propia sombra?

¡Mexicanos: si no es> una ver-

niños
Desde que ei Partido Libeial se

levantó en armas en Septiembre
pasado, la Dictadura ha entado
persiguiendo á todos los que aonBÍ-
dera sospechosos de rebeldía, pom-
bres y mujeres, ancianos y, niílos, y
encarcelándolos aunque no haya ni

ntes

cintamente, la eeiüe de padeci- la más ligera preuba para conáümar

güenza que á una raza valiente
como la nuestra la oprima y la hu-

l un afeminado y un cobarde
como Porfirio Díaz, colmad de ho-
nores á ese miserabfe, descubrios
reverentes y tíon la vista al suelo
ante ese degenerado, ante ese mon-
struo que deshonra la masculini-
dad, ante ese verdugo de mujeres y
de niños; pero si consideráis ver-
gonzoso y ultrajante para nuestro
buen nombre como valientes 3a
presencia de Porfirio Díaz en la
Primera Magistratura de la Bepú-
blica, no vaciléis, coged el fusil y
encended la hoguera que ha de re-
ducir á cenizas la hedionda mate-
ria de ese villapo!



LA DICTADURA Y EL
EJERCITO NACIONAL

El Ejercito de forzudos on
qu« 1H Diotadura confía para so-
focar el movimiento revolucio-
nario quo so avecina, no dobo
inspirar y en efecto no inspira
sonos toni oros n los liberales de
juicio 9ereno, quo se lian im-
puesto el dobor do combatir los
despotismos del presento para
asegurar al pueblo mexicano un
porvenir do libertades y bienes-
tar.

Ese Ej&rcito formado por in-
dividuos arrancados brutalmen-
te del hogar y retenidos contra
su voluntad en el servicio mili-
tar, no constituye, no puede
constituir, un obstáculo invul-
nerable al estuerzo de los que
luchan por emanciparse y por
emaaoipar á sus conciudadanos.

No hay harmonía entre IOB
intereses de lu Dictadura y los
intereses del soldado; al contra-
rio, existen antangonismos pro-
fundos, irreconciliables. La Dic-
tadura pesa sobre el soldado
•coartándole derechos, restrin-
giéndole libertades, ultrajándo-
lo; sujetándolo en el cuartel á
inhumana disciplina y á una vi-
da de miseria y cautiverio. El
soldado que piensa, el que se
respeta, el que tiene en alta es-
tima su dignidad de hombre, no
puede sentir hacia la Dictadura,
otra cosa que inextinguible ani-
madversión, y justa cólera. Es
uu oprimido y natural es que o-
die y anhele destruir á BU opre-
sor. -

Es una insensatez concebir la
idea de que el soldado haya de
poner empeño en salvar al Po-
der que lo maltrata y tiraniza.
Jamás el flagelado, el martiriza-
do ha de profesar simpatías á
su verdugo! nunca habrá lazos
de solidaridad entre la víctima
y el victimario.

El sistema injusto, y propio
de las remotas épocas de barba-,
fie," que se emplea para reclutar
el Ejército mexicano, lleva en sí
al germen de destrucción de las
fuerzas con que sueña contar la
Dictadura: motiva que el solda-
do vea á su profesión con inten-
so desagrado; que sienta por el
cuartel la misma repulsión que
el esclavo por la ergástula; que
aliente la idea de escapar á los
servicios que le imponen, con el
mismo deleite conque el esclavo
sueña en la vida del liberto.

En cualquier país donde exis-
tiere la esclavitud y estallare
una revolución emancipadora,
Us esclavoi sin duda alguna se
pondrían del lado de' loi rebel-
des. Es el mismo caso del sol-
dado mexicano con respecto á la

rovoluoión quo so organiza ba/i
los auspicios del Partido Lihorn]
cuyo Programa comprendo lir.
supresión del «orvicio militnr o-
bligutorio, onto os, la líber u'î i»
dol soldado mexicano. ¿Por qué*
ésto ha de combatir la revolu-
ción quo lo va a salvar del «[>jo-
bio y ol vasallaje1'

Consideramos «I soldado me-
xicano lo suficientemente ade-
lantado para que comprenda
quo lado lo Un man la convenien-
cia y ol deber.

Con la continuidad de la Dic-
tadura nada tiene que ganar y
mucho que perder- seguirá en
el cuartel siendo objeto de veja-
ciones y maltratos, devengando
un jornal miserable que no le
basta ni para la satisfacción de
las más «premiantes necesida-
des; su familia, a la que no pue-
de ayudar, permanecerá en el
abandono y la estrechez deses-
perante por lo menos hasta que
ól cumpla su término y sus her-
manos, sus hijos, sus compa-
triotas en general, correrán, co-
mo él, el peligro de ser "sortea-
dos" y aprisionados en el cuar-
tel por cinco años.

Y para después que cumpla
su servicio y vuelva al seno de
la sociedad ¿qué le espera bajo
el reinado de la Dictadura? A-

'|ii« cera,! voluntarios y disfruta
nln <h toldos equitativos, po
•Inín ptiw'nr libremente como

grias contrariedades en la lucha
por la vida, miserias, privacio-
nes, sacriñcios inmensos para
ganar el sustento para sí y los
suyos. De siervo del militaris-
mo pasará á la servidumbre de
los capitalistas que todo lo aca-
paran y no dejan al obrero mus
que el trabajo agotante. Tendía
que conformarse con los sala-
rios injuriosos que es-aostumbre
pagar en cambio de largas, de
interminables horas de abruma-
dora faena. No habrá para él
eatislacciones ni deleites; siem-
pre ante su vista se desarrolla-
rán cuadros de dolor y desespe-
ración: los rostros de seres que-
ridos, pálidos y demacrados, á
consecuencia d e l hambre; el
tierno, hijo endeble y agotado
porque tuvo que trabijar desde
la primera edad que debió con.
sagrar á la escuela; la madre en-
ferma tendida en el rincón de la
covacha oscura, sin atenciones
médicas, sin la alimentación a-
decuada y necesaria

A desterrar de la vida huma-
na todas esas desventuras, ó si-
quiera á amenguarlas, tiende el
movimiento revolucionario que
con gran abnegación ha estado
preparando el Partido Liberal y
que de triunfar contribuirá po-
derosamente á asegurar la re-
dención de los desvalidos.

No habrá entonces recluta-
mientos arbitrarios para consti-
tuir el Ejército; los soldados

cualquier fiudflflnno, nsistirui
il i u mol Ü<'AU á l«a horas do ser-
vii i.\ Uujilrun hogar y leu sor/i
[>os¡blti proporcionar á sus fami-
lia* comudMuJes y placeres,

L.i Juotrucoión so impartírd
ampliamente y el Gobierno ton-
drá el deber de proteger n los
niños pobres para que no se
vean privados de la ensofUinza.

Prevalecerá una jornada má-
xiraa de trabajo de ocho horas y
los salarios serán aumentados
Las tierras que constituyen pro-
piedad natural do la comunidad,
se distribuirán entre los pobres
para que las cultiven y recojan
íntegro el produutu de su traba.-,
jo-

El Partido Liberal ha ofreci-
do solemnemente poner en vi-
gor al triunfo de ta revolución,
estas reformas y otras de no me-
nor importancia. El soldado me-
xicano se beneficiará con ellas y
sin duda alguna le conviene ver-
las implantadas.

Falta que el soldado cumpla
con su deber para que más pron-
to sea un hecho la regeneración
de nuestra Patria* que al esta-
llar la revolución se una á las fi-
las libertadoras y luche, tenaz y
osado, hasta derribar la tiranía.

¿•Sabrá el soldado mexicano
dar ese ejemplo que lo haría
digno del respeto y la admira-
ción nacional?

Así lo esperamos.

EN FAVOR DE ESPINOSA.

En el número 2 de esta publi-
cación, publicamos una excita-
tiva que la Junta Organizadora
del Partido Liberal mexicano
dirige á nuestros hermanos de
ideales, solicitando ayuda pecu-
niaria en favor del luohador
Tomás D. Espinosa que se en-
cuentra preso en la Penitencia-
ría de Yuraa, Ariz.

Unimos nuestra voz á la de 1 a
Junta p a r a demandar de to-
dos los liberales de corazón, que
cooperen, aunque sea con sacri-
ficio, en la hermosa obra de re-
catar á nuestro correligionario
que mucho ha sufrido por su
honradez de principios y su leal-
tad á la causa emancipadora.

De conformidad con los deseos
de la Junta y con autorización
del Sr. Espinosa, abrimos á fa-
vor de éste una suscripción en
las columnas de nuestro perió-
dico.

Esperamos que los liberales
enviarán á la mayor brevedad
sus donativos, que con el nom-
bre del donante, publicaremos
semanariamente. Las personas
que &Q quieran que demos á luz

sus noníbreu, nos" ío muuifosta-
r:ín así y atenderomos ausdesoos
oon la discreción dobiria.

LisU rio las porsoinis que han
contribuido:
Candelario l'oic/.
Un sonorense
LA REDACCIÓN
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A loi mscriptores
de "El Popular."

A todos lo* auscriptorea de Elciptores de **»
Popular" que tengan pagada su
suscripción lee enviaremos "Revo-
'ución," los que la deban no serán
¡ervidos basta no pagarla.

Procure Ud.

el próximo nu-

mero. Conten-

drá importante*
información.

A nuestros lectores.

Querido lector: si Ud. es de
nuestras ideas y desea suscribir.
se á nuestro periódico, sírvase
llenar el cupón que se haya al
calce y enviárnoslo junto con el
importe de la suscripción.

.No atenderemos á ningún pe-
dido si no viene acompañado de
su importe en efectivo.
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INTRIGAS DEL REYISMO.

Un gran número de emisarios
del Lie. Benito Juárez, hijo, re-
corren las poblaciones de nues-
tro país y aquellos de los Estados
Unidos en que abunda el ele-
mento mexicano, con, el ostensi-
ble propósito de propagar la i-
den masónica.

Si hubiera sinceridad en esa
propaganda, si meramente se
tratara de instituir logias consa-
gradas al cumplimiento de los
fecundos ideales del masonismo,
no tendríamos mas que aplau-
sos para esa labor que sería her-
mosa y frases de estímulo para
los encargados de realizarla.

Celebraríamos con júbilo los
triunfos que en ese campo se al-
canzaran y nos satisfaría honda-
mente que el hijo del Beneméri-
to se inspirara en el ejemplo de
su excelso padre, abrazando cau-
sas de las que sólo se enamoran
los abnegados. r '

Pero Benito Juárez, hijo, no
es honrado: de su padre heredó
solamente el nombre y nada del
carácter y las virtudes que hi-
cieron del indio de Guelatao la
figura más conspicua de nues-
tras glorias nacionales.

No es un fenómeno excepcio-
nal que la naturaleza ofenda á
los grandes hombres dándoles
hijos degenerados: tales casos se
hnn observado en todos los paí-
ses y e,n todas las edades. En
la historia de México no esca-
sean: el libertador Morelos, osa-
do guerrero y hombre que pro-
fesó y defendió las ideas más a-
vanzadas de su tiempo, tuvo un
vastago, Juan Nepomuceno Al-
monte, de funesta memoria por
sus traiciones á la independen-
cia nacional y por su deprava-
ción repugnante. Asimismo, de
Juárez el inmenso, desciende
Benito Juárez el pequeño, indi-
viduo sin principios, sin energía
ni talento; desprovisto de inicia-

Juárez, hijo. Voltio decimos al
principio de estas líneas, él apa-
rece como promotor de un mo-
vimiento que tiene por objeto la
organización de logias masóni-
cas. Ha distribuido con profu-
sión, circularos y folletos para
conquistarse adeptos, y sus dele-
gados, que son numerosos, tra-
bajan con actividad, especial-
mente -cerca de los liberales. Al-
gunos de nuestros correligiona-

ios, de nuestros compañeros de
ucha, han creído que Benito
ut'irez, hijo, procede honrada

mente y le lian ofrecido apoyo y
adhesión.

No queriendo que' continúen
eniendo éxito esas groseras mis-
ificaciones, nos hemos propues-

to desenmascarar á los falsarios
y exponer la verdad en este a-
sunto.

Benito Juárez, hijo, es una
persona inculta cuya torpeza in-
telectual lo coloca en los lindes
del idiotismo: no es á él á quien
se le podrían ocurrir los medios
de instituir agrupaciones de
cualquier carácter, ni quien se-
ría capaz de redactar las cartas
y circulares que con su firma
han llegado ¡í poder de un gran
número de nuestros compatrio-
tas.

Otro es el autor de lo que fir-
ma Juárez el pequeño, otro el
que lo mueve y lo dirige.

Bernardo Reyes es quien está
utilizando al descendiente del
Beni mérito de las Américas pa-
ra la realización de fines aviesos,
contrarios á los intereses nacio-
nales.

Desde tiempo atrás, como es
bien sabido, pretende el opresor
de Nuevo León formarse un
Partido político que le ayude á
escalar la Presidencia de la Re-
pública. Hizo su primer ensa-
yo con la Segunda Reserva y
fracasó; pero sin renunciar á
sus ambiciones: las sigue áli-

que
con

tiva y apto Tínicamente para ser-
vir de monigote de mascaradas
políticas en las que se exhibe
como liberal ó como masón, sin
que sea ni lo uno ni lo otro ni
nada.

Desde hace muchos años ocu-
pa desvergonzadamente una cu-
rulen'la Cámara de Diputados
sirviendo así de lacayo á la Dic
tadura y sancionando los ultra'
jes que a su augusto padre le
infiriera el bandolero de la No
ria y Tuxtepec.

Este acto de servilismo pinta
magistral mente al hombre, qu
en su vida inútil, no ha sabid
hacer otra cosa que afrentar e
nombre que por desgracia lleva

Sin embargo, hay algo má'
negro en la conducta de Beniti

mentando con más fuego
antes y por ellas trabaja

gran empeño.
No puede luchar con franque-

za y presentarse abiertamente co
mo un candidato á la Presiden-
cia de la República, porque com
prende que su desprestigio le es
torbaría y porque teme desper
tar las iras del Dietador. Prefie
re laborar en las sombras, en e
misterio; moverse como víbora
cautelosamente, sin pioducir e
más leve ruido.

La necesidad de proveerse d
un testaferro que le sirviera para
desarrollar sus planes, se impu-
so ante él y procuró encontrarlo
Benito Juárez, hijo, fue el hon>
bre á propósito: el Dictador que
conoce la insuficiencia de éste
nada sospecharía y los libérale
y el pueblo en general que pro

esan intensa simpatía al Refor-
mador Benito Juárez, verían con
grado cualquier campaña que
u hijo acaudillara.

La intriga fue hábilmente tra-
mada y Benito Juárez, hijo, que
es un desdichado, aceptó repre-
sentar en ella el odioso papel
que se le designó.

Se dispuso, desde luego, ob-
ervando instrucciones que re-
¡íbiera, á fingir que anhelaba
ínpulsar la organización masó-

nica y principió á distribuir en-
tre los liberaba invitaciones y
excitativas en que hacía el enco-
mio de los fundamentos mora-
es, altruistas y de bella frater-

nidad en que descansa la maso-
nería y se omitía, por supuesto,
toda alusión á los fines políticos
que se perseguían.

Se pudo notar cierta eferves-
encia: algunas logias se funda-

ron, reanudaron sus trabajos o-
trae que de antaño estaban en
suspenso y determinados reyis-
tas aparecieron "aquí y allí como
entusiastas impulsores del mo-
vimiento.

Pero apenas se despejó la in-
jógnita, apenas pudo observarse
;a participación de Reyes en los
mencionados trabajos, los maso-
nes honrados abandonaron los
talleres ó declararon su aversión
al reyismo, condenando los su-
cios manejos de Benito Juárez,
hijo."

Sin embargo, no todos están
al corriente de estas bajas intri-
gas: hay quienes las ignoran y
ontinúan siendo fieles al vasta-

go del Benemérito. Para ellos
escribimos este artículo desean-
do que acepten nuestras ideas y
se convenzan de que han sido
engañados y burlados.

Desgraciadamente Benito Juá-
rez, hijo, es el reverso de su pa-
dre y trafica con su nombre al-
quilándolo á Bernardo Reyes
como podría alquilarlo á cual-
quier otro ambicioso que se
propusiera sorprender • la xnge-

Hberales senci-nuidad de los
líos y crédulos.

Sépanlo nuestros compatrio-
tas1, ser adicto á Bauito Juárez,
hijo, significa cooperar al en-
cumbramiento del asesino del
pueblo, Bernardo Reyes.

Los que detesten á este tirano,
deben despreciar á BU testaferro,
Benito Juárez, hijo.

LECTOR.
Si acaso llega uno de nuestros

ejemplares á BUS manos, es, para in-
vitarle á que se suscriba. Si Vd. sim-
patiza con nuestras ideas y perió-
dico, se lo agradeceremos infinito si
nos toma una suscripción. Pero en
caso de que no fuere de su agrado
tendrá la bondad de devolvérnoslo
y así nos evitará grandes perjuicios

ÉXODO DE LIBERALES.

La porsecución furiosa que la
Dictadura ha desencadenado
contra los ciudadanos que consi-
dera le son desafectos, se ha exa-
cerbado principalmente en Ooa-
huila, dando lugar A que los
liberales abandonen en masa ese
Estado y se refugien en territo-
rio americano.

Durante los últimos días se
han efectuado muchas aprehen-
siones • en Ooahuila, entre otras,
las de los Sres. José Serna, Nioa-
nor Valdéz y Eduardo Reill, de
C. Porfirio Díaz. Estamos in-
formados de que estos señores
no tenían connivencia alguna
con la Junta Organizadora de
St. Louis, Mo.; esto mismo PS
público y uotorio en Coahuüa y
de allí la incertidumbre y la in-
quietud que allá reinan. No
existen garantías: cualquier per-
sona, por el hecho de profesar
ideas avanzadas ó de haberse
captado el odio del más insigni-
ficante tiranuelo, puede' de la
noche á la mañana verse encar-
celada, aunque jamás por su
mente haya cruzado la idea de
rebelarse contra el despotismo.

Los coahuilenses que no quie-
ren que se les conduzca arbitra-
riamente á San Juan de Ulúa,
ugar d« suplicio para los acusa-

dos de rebelión, están abatido-
íando precipitadamente sus ho-

gares, como arriba decimos. D,
Rafael Múzquiz, el Lie. Melchor

González y u 10 de los her-
manos Farías, de C. Porfirio
Díaz, se han visto obligados á
emigrar á Esta.los Unidos, lo
mismo que el Dr. Adolfo Mon-
dragón, el de Torreón, los Sres.
Atilano Barrera y Reynaldo
Garza, de Allende y otros mu-
chos cuyos nombres no hemos
podido recoger.

Lo más curioso, es que todos
esos señores son completamente
ageaos á los trabajos revolucio-
narios : han ..despertado sospe-
chas, solo porque en laa últimas
elecciones para Gobernador de
su Estado, fueron contrarios á la
candidatura oficial.

Los atentados que está come-
tiendo la Dictadura, sólo servi-
rán para aumentar el número de
los rebeldes; los perseguidos aj
fin comprenderán que para gt>-
zar de garantías, para vivir con
tranquilidad en la Patria, no les
queda otro recurso que abrazar
la causa de la revolución y deci-
dirse á acabar con el Gobierno
de bandidos que en México do-
mina.

"La Defensa de Juan Sarabia '
está de venta en esta redacción.
Precip: 10 centavos.


